El Liberal  : Semanario político, literario y de intereses generales: Año II Número 23 - 1911 junio 8 by Anonymous
Año II. Antequera 8 de Junio de 1911 Ntjm. 23 
IPimciou p ^bminis t i ración 
De los artículos firmadod 
son responsables sus autores. 
De los trabajos no firmados 
responde el Director. 
N Ú M E R O SUELTO 
C É N T I A O S 
precios de sfcscr ípctdtf 
Un trimestre. . 
Un semestre. . . 1,50 » 
Un año. . . . . . 3,00 > 
Anuncios y comunicados 
precios convencionales. 
N Ú M E R O SUELTO 
CENTÍ/AOS 
Semanario político, literario y de intereses generales 
ASAMBLEA 
El día 4 de los corrientes á las nue-
ve de la noche tuvo Jugar la Asam 
blea del partido liberal con asistencia 
de unos cuatrocientos liberales entre 
los que recordamos (pues nos faltó 
tiexnpo material para coiisignBr todos 
los nombres de los concurrentes) á 
los Sres. Timonet, ('asaos Arrases-
Rojas, Casaus Almagro, Luque,, Bo-
rrego Torres, Palomo, Ramírez Ore-
llana, Campos, Osorio, Mantilla (don 
Fernando), Mantilla (D, Ramón) , A l -
va rez (D. Juan), Alvarez (D. Manuel.) 
Casaus (D Altonso), Cafti'la Grana-
dos, Pérez d é l a Vega, González, Tru-
j i l lo , Ramos Herrero,Casaus(D. Eran-
cisco), Podadera, Dominguez, García 
Collado, Fernandez Mora. Robledo, 
Sánchez Osuna, Viera (1). José), Co-
nejo, Frías , Ruiz Borrego (Director de 
E L LIBERAL), Matas Reina, Pedrago-
sa, Muñoz, Montero, Ríos, Martínez, 
Gálvez, Casero (D. Joaquín) , Fernan-
dez (D. Tornas^ Ramírez, Guerrero 
Delgado, García Almendro, Uribe 
Mantilla, Acedo, Solano, Mora Mor-
gado. Mantilla Henestrosa. (D. Fran-
cisco), Sánchez Puente (D. Pedro), 
Ríos, Fernández J iménez. Fe rnández 
Carrero, etc. etc. 
He consti tuyó la mesa de edad con 
el respetable liberal D. José Borrego 
Torres presidente y con los sefiores 
Ramos Herrero y Fernández J iménez 
que actuaron de Secretarios. 
Abierta la sesión y concedida la 
palabra al Sr: Ramiiez de Orellana 
saludó este á la Asamblea, se con-
gratuló del entusiasmo que notaba 
y del crecido inímero de eon-t-iügio-
narios que sellaban con su presencia 
su amor á las instituciones liberales. 
Acto seguido entregó el Sr. Orella-
na al Secretario Sr. Herrero una car-
ta de D. Pedro Alvarez, que decía 
así: 
Sres. D. Juan Manuel Ramirez y 
D. Antonio Casaus, 
M i distinguidos y queridos; amigos: 
Perdónenme-Vdes . no les haya Escri-
to antes. Mis ocupaciones y el estado 
de mi salud, obstaculizan* mis pro 
pósitos. 
Ante la importancia del acto con-
vocado para esta noche; al que siento 
no poder asistir personalmente; yo 
que me precio de liberal, confiero á 
Vdes. mi representación conforme 
de antemano con sus decisiones. 
Entiendo que los que por liberales 
se estimen deben comprender, dadas 
las circunstancias, la necesidad de la 
unión, que es el todo; y en la sinceri-
dad que debe ser ia base, para defen-
der contra los egoísmos y las sober-
bias, los intereses de nuestra querida 
Antequera. 'Siempre be trabajado á 
ese fin; y á toda hora he estado pro-
picio para conseguirlo, desviándome 
de personalismos que lo dificultasen. 
Compenétrense los liberales con la 
verdad de mis sentimientos. Unanse 
sinceramente como yo deseo y po-
drán combatirse á ios que creen que 
solo ellos por juro de heredad Jes co 
rresponde'la representación de este 
pueblo tan desgraciado. 
Con los liberales para conseguirlo 
estaré siempre; si bien por mis cir-
cunstancias, en lugar secundario. 
A Vdes. mis queridos amigos, para 
quienes deseo un éxito íeliz en tal 
empresa; y para todos los liberales 
de Antequera, sean de la fracción 
que sean, envía un abrazo de lo ínti-
mo de su alma, el que desea la unión 
y es de ustedes ai 'ñno. amigo, que les 
quiere, Pecho Aharcíc. 
Antequera 4 Junio 911. 
Al terminar la lectura de esta carta 
se oye nna salva de aplausos que hon-
ra y obliga al Sr. Alvarez del Valle á 
prestar su activo concurso al partido 
liberal. 
El Si-. Ramirez de Orellana se ad-
hiere á-los propósitos del seíior Al -
varez. ' 
E l Sr. Dominguez dice que tam 
bién se asocia á lo dicho por el sefior 
Alvarez, aunque entiende que aquí 
no puede hacerse nada, sino arriba, 
por medio de una comisión qüe vaya 
á Madrid y recabe apoyo para el par-
tido liberal, y quesea allí, en Madrid, 
donde se haga la unión. 
Concedida la palabra al Sr. Timo-
net comienza por elogiar la figura 
política de D. Pedro Alvarez y que 
con su carta presta un buen servicio 
á ía causa liberal antequerana y da 
relieve á la Asamblea.Grandes aplau-
sos recibe el Sr. Timonet por este 
justo homenaje al Sr. Alvarez, 
Después dice al Sr. Domínguez que 
no acierta á comprender lo propuesto 
por el Sr. Domínguez, porque los pro-
cedimientos democráticos exigen que 
ios partidos liberales se organicen por 
medio de Asambleas como la presen-
te, oyéndose la voluntad popular y 
cuando esta se haya pronunciado y 
organizado sus fuerzas en forma de 
directorio, juma ó comité es cuando, 
y no antes llega el momento de par-
tida para procurar lo que propone el 
Sr; Dominguez, pero no por comisio-
nes sin sanción legítima, sino por la 
Junta directiva que tiene la capaci-
dad política, la autoridad necesaria 
que ha recibido por el voto u n á n i m e 
del partido. 
Aparte este incidente—continua el 
Sr. Timonet—esta Asamblea se ha 
convocado por exigencias imperati 
vas y urgentes, por hechos sustancia-
les que dañan gravemente al partido 
liberal y cuyos hechos urge aclarar y 
combatir sin perder instante á fin de 
que se tenga de ellos el claro concep-
to que demanda la verdad y la moral 
de loe partidos. 
Todos sabéis los grandes esfuerzos 
que se vienen realizando para vencer 
á los conservadores, y cuando esfuer-
zos, intenciones y deseos, cuando con-
seguimos que cuatro delegados v i -
niesen á inspeccionar la administra-
ción conservadora en el distrito, cuan-
. ds necesi tábamos el concurso entu-
siasta.y continuado de todos, cuando 
se llegó á la suspensión y proceso de 
los conservadores la más elemental 
¡ precaución aconsejaba que el Ayun-
tamiento liberal se uniese como un 
solo hombre para luchar frente á 
frenfe con el enemigo común, pero el 
' Oon ceja 1 Sr. Roja s Pareja rea 1 i za 
actos contrarios á estos propósitos, Y 
yo pregunto á la Asamblea ¿quien 
así se porta es liberal? (Por aclamación 
se contestó; ¡nó!) 
Pero hay más. Hoy mismo publica 
,el periódico local de los conservado-
res un telegrama contra el alcalde 
liberal Sr. Casaus y ese telegrama 
apaiece firmado también por el señor 
Rojas Pareja. Y si el Sr. Rojas Pareja 
opina, se expresa y habla como con-
servador nada nos importa, pero que 
haga todo eso como liberal para darle 
á las censuras conservadoras la fuerza 
*qae por si golas no lienen, cno.de nin-
guna maneia lo puede tolerar el par-
tido liberal, y yo pido á la Asamblea 
tome una determinación sobre el 
asunto. 
Después de intervenir varias veces 
en él los Síes . Ramirez, Dominguez 
y Timonet, proponiendo los dos pri-
meros se echase un velo sobre lo pa-
sado, y el segundo haciendo cuestión 
de gabinete la aclaración expresa y 
concreta de la actitud política del se-
ñor Rojas Pareja, se acordó lo si-
guiente: «La Asamblea acuerda por 
unanimidad autorizar á la Junta di-
rectiva que va á elegir, , para que re-
quiera al Concejal liberal Sr. Rojas 
Pareja á fin de que justifique su con-
ducta y manifieste concreta y clara-
mente si sigue perteneciendo al par-
tido liberal ó nó, y caso afirmativo 
que rectifique su conducta ó abando-
ne al partido, que ha visto con dis-
gusto su últ imos actos de carácter 
político.» 
Cont inúa elSr.Timonet su discurso 
y dice en sustancia: Yo sé, porque 
aquí se sabe todo. en qué fundan al-
gunos sus resistencias á la consolida-
ción de la gran obra liberal de Ante-
quera; ese fundamento estriba en ser 
yo jefe del partido liberal local. Y 
como yo siento una satisfacción ma 
yor en servir, á mi partido que en 
servirme á mi mismo, debo y quiero 
renunciar y renunció ante vosotros 
esa jefatura (muchas voces, no, no,) 
y seré coadyuvante decidido como 
siempre; que si yo acepté el cargo de 
jefe fué porque lo est imé necesario á 
la un ión y concordia del partido l i -
beral antequerano. Nadie puede po-
ner en duda mi procedencia política y 
la de mis amigos; somos demócratas 
y fieles adictos á D . José Canalejas, al 
gran estadista y demócrata que acaba 
do realizar ¡a magna obra de la abo-
lición de los consumos, que tanto dice 
en favor de las clases menesterosas 
Y populares, y que va derecho al ser-
vicio militar obligatorio para que el 
rico y el pobre sostengan la defensa 
y la honra de ia patria, así como im-
plantará la ley de Asociaciones para 
que desaparezcan los privilegios en 
beneficio de unos cuantos y en per-
juicio de todos los industriales. (Gran-
des aplausos á Canalejas.) 
Acaso sea esta la últ ima vez que 
intervenga en la vanguardia de nues-
tro partido (no, no), pero antes de 
I ello debo deciros que el ser liberal no 
consiste en que lo diga el interesado, 
ni siquiera en que los demás lo digan, 
sino que en esto, como en todo, los 
hechos son los que hablan. Oid. Es-
cuebándome está alguien que sabe 
los oírecimientos de todo orden que se 
me lian hecho para que abandone al 
partido liberal. Claro es que yo no 
debía acceder á ese demanda, perocla-
ro es también el odio que me profe-
san los conservadores. Y estos son Jos 
títulos de mi liberalismo probado, 
iQ,ué! ¿Que un día me alié con Jos 
I conse?'vadores para fines electorales? 
Eso nada tiene de particular ni de ex-
traño, máxime cuando se perseguía 
el fin de entronizar aquí el mando 
efectivo de! partido liberal, como se 
ha conseguido. 
Por consecuencia de lo expuesto 
tengo el honor y la satisfacción plena 
y sincera de proponer para el honroso 
cargo de jefe del partido liberal de 
Antequéra á D. Pedro Alvarez del 
Valle y para presidente efectivo de la 
Junta directiva que aquí debe nom-
brarse esta noche, rogando á la Asam-
blea que una vez nombrada la junta 
expresada una Comisión de esta (1) 
vaya á la casa del Sr. Alvarez para 
expresarle el deseo unán ime de que 
nos diri ja polí t icamente, y que esa 
Comisión apure todos los recursos de 
persuasión hasta conseguir la acep-
tación deseada y hasta manifestán-
dole que todos, absolutamente todos 
estamos á su servicio para que su 
trabajo sea lo menos molesto posible 
y que de no aceptar nos considerare-
mos desairados y desamparados de 
su valía añora que tanta falta hace 
su concurso prestigioso y activo al 
partido liberal de Antequera; en una 
palabra, q u é ante las circunstancias 
políticas loshombres no sepertenecen 
á sí propios, sino al partido de que 
forman parte. 
Aceptado todo esto por !a Asamblea 
u n á n i m e m e n t e y por aclamación se 
nombró Ja siguiente Junta directiva. 
Presidentes honorarios. 
Excmo. Sr. D . José Canalejas y 
Méndez, presidente del Consejó de 
Ministros. 
Ecmo. Sr. D. José Padilla y Vi l la , 
jefe provincial. 
l imo . Sr. D. Eduardo Gómez Llora-
bart, diputado á Cortespor Antequera. 
(1) La comisión nombrada: D. Juan Ma-
nuel Ramirez, D. Antonio Casaus Arrcscs-
Rojas y D. Francisco Timonet. 
S L L I B E R A L 
Presidente efectwo. 
D. Pedro Alvarez del Valle. 
J'icepresiden fe*. 
1 0 i ) . Juan Manuel Ramirez de 
Oreiiana. 
2.° D. Francisco Timonet Bena-
vides. 
Vocales. 
1 0 D. José P a c h é d e los Ríos. 
2.° D . Bernardo Laude Bouderé. 
¿3.° D. Antonio Casaus Arreses-
Rojas. 
4. ° £), Ramón Casaus Almagro. 
5. ° D. José Podadera Carnero. 
0.° D. Manuel Mata Reina. 
Secretario. 
] ) . José Ramos Herrero. 
Vicesecretario. 
D. José Castilla Granados. 
Para el caso de que el Sr. Alvarez 
del Valiese niegue á aceptar la presi-
dencia que la Asamblea le ha otorga-
do, se acordó correrla escala en ios 
nombrados por el orden expuesto, á 
fin de que por n ingún concepto y sin 
nuevo acuerdo deje deconstituirse de-
finitivamente la Junta Directiva, que 
ponga en ejecución inmediata los 
acuerdos adoptados y todos aquellos 
que sean necesarios á la cohesión, ro 
bustez y engrandecimienío de los in-
tereses del partido y de ios de An-
tequera. 
Y con esto terminó la asamblea en 
medio del mayor orden y del mayor 
entusiasmo. 
La importancia de esta Asamblea 
está demostrada por el número y cali-
dad de los asistentes, por los acuerdos 
adoptados y por las orientaciones 
señaladas. 
Ahora que sigan diciendo los con-
servadores que el Alcalde liberal de 
Antequera no tiene más que media 
docena de amigos. 
Cn los Remedios 
L a Sesión del Lunes 
Solicitado por los Concejales Con-
servadores y con asistencia de nume-
roso público, se celebró el día 5 del 
actual un cabildo extraordinario. 
Después de los preliminares de 
rúbrica, el Sr. Secretario dá lectura 
de la cuenta de gastos quedada sobre 
la mesa en la Sesión anterior. 
El Sr, García Talavera dice que, 
por su parte, aprueba todas las parti-
das de dicha cuenta excepto !a del 
plazo de la máquina de escribir, del 
que ruega se traiga la factura. 
E l Sr. León Motta hace iguales ma-
nifestaciones. 
Se dá lectura de una moción sus-
crita por los ediles conservadores, 
referente á la desti tución del Se-
cretario, 
E l Sr. León Motta ruega á la pre-
sidencia que no se discuta la propo-
sición, por hallarnos en periodo 
electoral. 
El Sr. Secretario dá lectura de otra 
moción de los mismos señores relati-
va á la fianza del Depositario Muni-
cipal. 
La defiende con mucho tiento el 
Sr. León Motta, é intervienen los se-
ñores García Berdoy y Marqués de 
Zela. 
E l Sr. Presidente manifiesta que en 
modo alguno se opone á que la fianza 
sea constituida y que solo falta para 
ello que el Notario otorgue la corres-
pondiente escritura. 
E l Sr. León dice que la mayoría 
conservadora salva su responsabilidad 
por estimar que todos los pagos he-
chos en tales circunstancias son ile 
gales. Termina pidiendo que se acep-
te la proposición y que PB vote nomi-
nahnente. 
E l Sr. Secretario lee una certifica-
ción de Contaduría en que constan 
ios ingresos habidos por consumos en 
los años últimos. 
El Sr. León Motta compara dichas 
cifras y ruega á la presidencia expli-
que la causa de ser menos los ingre-
sos en el año actual. 
E L SU. ALCALDE abandona la pre-
sidencia (que la ocupa el Sr. Espinosa] 
y loma asiento en un escafio, á fin de 
dar explicaciones sobre el particular. 
E l Sr. Casaus Arreses-Rojas: Exis-
te hoy el mismo Adminisirador de 
Consumos nominado por los Conser-
vadores. Cuando fué nombrado el se 
ñor Ramos Herrero mereció la con-
fianza de toda la Corporación y ahora 
van Comisiones de Concejales á Ínter 
venir esa adminis l ranción y esto se 
hace, sin duda, porque en aquella 
ocasión el Sr. Ramos era conservador 
y ahora es liberal. 
Los Sres Concejales saben que el 
reparto de extrarradio ha bajado 
10.000 pesetas sin que yo tenga la 
culpa, y esas son 10.000 pesetas me-
nos que hay de ingresos, haciendo ja 
comparación con otros años. 
También saben ¡os Sres. Concejales 
que este año, al hacerse el censo de 
población, se ha poaido ver claramen-
te que la población de Antequera ha 
disminuido en 6.000 almas. Claro está 
que habiendo 6.000 personas menos 
el consumo ha disminuido también 
y por tanto los ingresos en los fielatos 
son más chicos. Así, señores Conce-
jales. En Antequera faltan hoy (3.000 
personas. 
Ha}7 que tener en cuenta la gente 
que ha emigrado siendo Alcalde don 
José García Berdoy... Da miedo, por 
no decir otra cosa. 
E l Sr. Presidente: S. S, debe con-
cretarse al asunto que se está tratan-
do. Aquí no debe hablarse de política. 
E l Sr. Cnsaus Arreses-Hojas: No 
creo haberme salido del asunto, señor 
Presidente. Quiero demostrarlas cau-
sas de la emigración para que se sepa 
quien es el culpable y ruego á S. S. 
benevolencia igual á la que yo.he te-
nido desde ese sitio con los señoreé 
Concejales á quienes he permitido 
alguna que otra disquicición política 
y dejado disputarse la representa-
ción del Sr. Moret. (Risas) 
E l Sr. Garc ía Berdoy, ruega á la 
presidencia deje hablar al Sr Casaus. 
Este continúa su oración que es 
nuevamente interrumpida por el Pre 
sidente, que se hace un lío. 
E l Sr. Casaus Arreses-Roja*: Se-
ñor Presidente; Yo tengo que demos-
trar las causas de la baja de Consu-
mos y las causas también de la emi-
gración, por ser lo primero conse-
cuencia de lo segundo. 
La emigración se explica perfecta-
mente si los Sres. Concejales recuer 
dan los hechos ocurridos no hace 
mucho en esta desgraciada tierra. 
¿Recuerdan SS. SS. los apaleamien-
tos de aquella fecha? 
(Los Sres. García Berdoy y León 
Motta, hacen signos afirmativos... y 
sonrien). 
Supongo os acordaréis de García 
Vergara cuando entraba en el Círculo 
Liberal con la guardia municipal sa-
ble en mano echando á la gente á la 
calle. 
También recordarán SS. SS. cuan-
do en una proclamación de candida-
tos para elecciones municipales salie-
ron del salón todos ellos echados por 
la Guardia municipal sable en mano. 
Esto se hacía sin cometer n ingún de-
lito. Por cierto que también se encon-
traba presente mi querido amigo don 
Pedro Alvarez del Valle, corriendo 
este Sr. la misma suerte que los 
demás. ¡Pero en aquellos tiempos, se-
ñores Concejales, no se le guardaban 
consideraciones á nadie y se atrope-
ilaban las leyes á cada momento! 
Y esto no me lo negará el Sr. Mar-
qués ,de Zela, porque S. S. estaba 
presente. 
E l Sr. Marqués de Zela: Rnego al 
Sr. Casaus que no saque á relucir la 
ropa sucia. (Grandes risas). 
E l Sr. Casaus: Y hasta se decía, 
Sr. Marqués, que hubo no sé que cosa 
entre S. S. y un guardia municipal-
Pero en fin, yo no me meto en averi. 
guar eso, porque á mi no me incumbe. 
E l Sr. Presidente llama al orden al 
Sr. Casaus y amenaza con levantar la 
Sesión. 
E l Sr. Casaus, con gran energía: 
¡Conste que se me impide hablar en 
m i defensa de cosas que desagradan 
á los conservadores por la enormidad 
de los cargos! (Grandes aplausos). 
E l Presidente calla y el ^r . Casaus 
continúa. 
Voy á terminar este primer punto 
porque comprendo que martirizo á 
los conservadores. 
¿Recuerdan S. S. lo ocurrido en la 
Cruz Blanca cuando subía de la Es-
tación D. Javier Bores y Romero 
acompañado de los amigos que fue-
ron á esperarle? Yo creo que no se Ies 
habrá olvidado á S. S. y menos seles 
olvidará á esos desgraciados que aho-
ra van á presidio dejando en la mise-
ria á sus desdichadas familias. 
¡Sr. Marques de Zela! Esos desgra-
ciados que ahora van á presidio .. 
En llegando aquí, el Sr. Presidente 
toca, por fin la campanilla y obede-
ciendo quizá, insinuaciones de sus 
compañeros levanta la sesión brusca-
mente impidiendo que continuara el 
Sr. Casaus en el uso de la palabra. 
(El público aplaude estrepitosamente 
al Sr. Casaus). 
IMPRESIONES 
Dos cosas se han demostrado una 
vez ipág en esta Sesión extraordina-
lia: la insidia y la mala fé de la cam-
paña conservadora y el odio que la 
Antequera Ipopular tiene depositado 
en el partido conservador. 
Ambas demostraciones holgaban 
en absoluto. El mismo Heraldo dice 
que aquí nos conocemos todos... Y 
tiene razón. Sin embargo, no está de 
más para los forasteros que el señor 
Casaus haya desbaratado en media 
hora toda esa leyenda que muchos 
tomaron por historia y que el partido 
Conservador bautizó con los motes de 
Escándalos en Consumos, Inmoralida-
des administrativas y demás zaranda-
jas que el dispecho y la soberbia de 
una derrota justa les hizo corcusir á 
renglón seguido de E l fin del mundo y 
E l terror en Antequera. 
U n aplauso al Alcalde, que es-
tuvo acertado, fácil y valiente. 
Nosotros venimos a q u í — h a dicho 
un concejal conservador en sesión 
pública — á procurar el bien de 
Antequera. 
No puede ser eso, Sr. Concejal, 
porque ni W, n i nadie obra por cuen-
ta ajena, sino por la propia. 
—¿Podrá V . probar su afirmación 
de una manera filosófica y moral? 
—Sí, señor. 
— Pues venga de ahí. 
—Allá va. 0 
fUoíiófíc Amente, 
E l primer prój imo que aparece en 
la línea universal de los prójimos es 
el yo. Esto no es una disquisición, 
sino un hecho sapientísimo para que 
la conservación y defensa constante 
del yo no estuviese encomendada sis-
temát icamente al tú. De manera que 
todo cuanto hace un hombre lo hace 
por él mismo y no por otro sin ex-
ceptuar de esta ley á los conservado-
res ni á Jos liberales, á los demócra-
tas ni á los republicanos, á los anar-
quistas ni á los santos, á n ingún hom-
bre, puesto que los sacrificios perso-
nales, económicos ó morales de unos 
y de otros son letras que giran á sus 
respectivas conciencias para satisfa-
cerlas y cotizar luego bienes propios 
y personalísimos de un valor supe-
rior al gasto que hacen. Sin esta ley 
natural no habr íá conservadores, ni 
liberales, ni carlistas, n i demócratas, 
ni republicanos, n i anarquistas, ni 
santos, ni hombres; es decir que no 
hay altruismo, que nadie hace ni 
puede hacer el bien por el de otro, 
sino por el suyo; más claro, que no 
hay más que egoísmo noble ó inno-
ble, .material ó moral, temporal ó 
eterno, pero egoísmo siempre, nunca 
altruismo. 
¿No le agrada á V . esta doctrina? 
Pues á contárselo á quien nos ha 
hecho así. 
JMoralmcntc, 
Si yo renuncio en favor de mi pró-
j imo el bien que para mi deseo mi 
prój imo está en el deber altruista de 
no aceptar m i sacrificio, sino que 
además está en la obligación de re-
nunciar en favor de otro prójimo el 
bien que para sí desee, é insiguiendo 
esta lógica tarea llegaremos al punto 
final de que n ingún prójimo debe 
aceptar el altruismo de nadie, so pena 
de constituirse en egoísta innoble sin 
derecho entonces a que los demás 
sean altruistas y él no. Me parece 
que esto es claro y perfectamente 
anarquista, puesto que ó se interrum-
pe el altruismo en el que lo acepta 
de otro, (aquí no se trata de la cari-
dad) ó no puede haber más sugeto 
recipiente de todos los altruismos que 
el arroyo. Esta es la teoría anarquis-
ta, y, por consiguiente, ¿con qué de-
recho nos espantamos y ponemos el 
grito en el cielo cuando oitnos y ve-
mos que los anarquistas no quieren 
que nadie tenga nada, si nosotros 
laboramos consciente ó inconsciente-
mente en favor del anarquirmo? 
¿Que tampoco agrada esta otra 
doctrina? Pues á retirar la máqu ina 
fotográfica del objeto que tiene de-
lante, para que no salga copiada lite-
ralmente la realidad, sinouna come-
dia que agrade á los que no piensan y 
un recurso para redondearse los que 
piensan por otros. 
—Es que yo cuando procuro el 
bien de Antequera lo hago por la sa-
tisfacción interior que siento al obrar 
así. 
—Perfectamente. Luego V . mismo 
confiesa y afirma que no procura us-
ted el bien de Antequera por Ante-
quera, sino por el bien de V . que era 
lo que nos proponíamos demostrar. 
El talsnto y la woluníad 
La buena distr ibución de los actos 
intelectuales se llama talento. 
Pero no basta tener talento si los 
informes de la inteligencia no los 
ejecuta la voluntad. 
E L L I B E R A L 
uní 
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:efle con esto del talento y la vo-
i ln que con el poder legislativo 
acütivo. 
Importa mucho que las léyes sean 
buenas, pero si no se cümplen ¿para 
que sirven? 
Importa mucho que los hombres 
tengan talento, pero si son indolentes 
de bien poco les sirve y nos sirve su 
talento. 
El'talento es un don de Dios, pero 
desigual entre los hombres, no así la 
voluntad que es igual en todos los 
hombres, porque todos queremos 
igualmente sin más diferencia que la 
del poder en el querer. 
¿Son educables el talento y la vo-
luntad? Más claro ¿puede aumentar-
se ó disminuirse el talento? ¿Puede 
aumentarse ó disminuirse el poderío 
de la voluntad? ¿Nace y muere el 
hombre con el mismo talento y con la 
misma voluntad? : 
Que cada cual reflexione sobre si 
mismo, mientras la historia y la ex-
periencia nos dicen que el ejercicio 
adecuado desenvuelve, ensancha y 
aumentan el talento y el poder de la 
voluntad, que el exceso destruye toda 
organización y que el defecto la atro 
fia ó desnutre. 
Coló rano 
l La educación y la cultura son los me-
dios esenciales y posibles de formar 
hombres que respondan simultánea-
mente al bienestar propio y ajeno. 
Y no hablamos especialmente de 
la repetición ó insistencia de unos 
mismos actos, del carácter, porque 
este es parte integrante de la volun-
. tad y con ella se educa. 
¿Que no tiene usted talento natu-
ral ni adquirido? Pues no irá usted á 
ninguna parte, por muchas leguas 
que ande. 
¿Que no tiene usted poder en su 
"voluntad? Pues no hará usted nada 
de provecho. 
¿Que no tiene usted carácter? Pues 
se burlará de usted todo el mundo. 
¿Que su falta de talento, de volun-
tad y de carácter le acarrean á usted 
males diarios? Pues de eso no son 
responsables los demás, ni usted tam-
poco, sino quien no ha procurado que 
sea usted un hombre de carácter si-
quiera, cosa que se consigue más ó 
menos completamente con el ejerci-
cio educativo, con la repetición- de 
unos mismos actos, con el hábito que 
crea una segunda naturaleza, con la 
formalidad. 
Pero claro está, usted con su anal-
fabetismo ortológico, intelectual y 
prasológico, volitivo ó moral no tie-
ne facultades para apreciar ó darse 
cuenta de que es usted el autor in-
consciente de todas sus desdichas y 
de las desdichas de los que le rodean. 
Y en tal estado psicológico cae so-
bre usted una lluvia de males produ-
cidos por su propia atmósfera, pero 
usted cree neciamente que el agua 
que le llega á la barba es producida 
por las atmósferas de sus vecinos, y 
entonces arremete usted sin ton ni 
son, á derecha é izquierda (como diría 
el amigo Podadera) contra todo y 
contra todos por el desconocimiento 
que usted tiene de si mismo, no que-
dando en su consecuencia otro re-
curso que amarrarlo á usted corto 
para que no se dafíe ni dañe á los de-
m á s injusta é ingratamente. 
Este es un trabajo y un tiempo 
perdidos, porque quien tenga talento, 
voluntad y carácter no se dá por alu-
dido, y quien carezca de esa trinidad 
de facultades no entiende una pala-
bra de lo dicho, pero como el penó 
dico e^ige imperativamente cuartillas 
no hay más remedio que escribirlas, 
y «a quien Dios se la dé San Pedro 
se la bendiga.» 
I i * 
— ¿Qué pasa? 
—Nada, que acá sepamos. 
—¡Como se viene Hwaldo de An 
tequera con esas diez admiraciones de 
dolor! 
— No haga V. caso; esas son figu-
ras retóricas. 
—¿Pues si diceu que no han pues 
to más palitroques de esos porque no 
había más en la imprenta! 
—Ya traerán más y los pondrán; 
pero no haga V. caso, porque á He-
raldo le sucede como á aquel que por 
hacer reír á las gentes decía cuatro 
jocosidades por la m a ñ a n a y adnego 
le parecían cosas muy serias por la 
tarde. 
Y si no vaya V . viendo. Dijo, don 
Procopio en broma; «¡fuera foraste-
ros,!» y tanto les cayó en gracia á sus 
forasteros compañeros de redacción 
Motta y Martin O. de la Cruz que se 
desternillaron de risa, pero D. Pro-
copio tomó en serio lo de la risa y fué 
y dijo remachando el clavo: «Salgan 
de Antequera los forasteros per se y 
per accidens (tome V . una miaja de 
latín, D. Procopio) los Luna Rodri 
guez, los Serraillér, los Berdoy, los 
Ponderé , los Timonet, los Sorzano, 
los Muñoz, los Leones (sin exceptuar 
á mis compañeros de redacción don 
José y á mi querido Martinitó) los 
Luque, los Carrero, los... pero no, que 
no salgan ya más, sino que como la 
lógica obliga, que sa-lgan también de 
Granada los Luna Pérez, los Vida, 
los Ramos, etc.; de Madrid los Bores, 
y todos cuantos antequeranos se han 
colado en la Corte y de cien pobla 
clones más de España que salgan to 
dos los antequeranos que en forma de 
trabajadores, de magistrados, de ma 
rinos, de profesores, de ingenieros, de 
comerciantes, de militares y de sacer-
dotes se comen el pan como «pulgo-
nes, jopos, a l imañas y gorriones vo 
races,» 3^  que los que aquí vengan de 
los nuestros que traigan la cara tapa-
da con una hoja de parra para que 
las gentes no vean la vergüenza de 
su echam.iento, como tuvieron que 
verme á mí, cuando me presenté aquí 
sin hoja de parra, porque se me cayó 
antes de l l e g a r á Antequera, 
¿Que tal va saliendo el asuntillo 
temático de los forasteros? 
Pues como el de los palitroques, 
que aunque le pongan sesenta á c a d a 
palabra es igual, porque la calentura 
no está en la ropa; es decir, que esas 
penas y esas amenazas continuas y 
tristón a zás y un si es no es pueriles 
con alamares de espantosas, mani-
fiestan claramente el estado de ánimo 
de los que escriben esos pecados, esas 
teorías, esas barbaridades y ese des^  
conocimiento de los hombres, porque 
es á algunas mujeres (no á todas) á 
quienes se asusta con palabras: los 
hombres no se asustan ni con pala-
bras ni con hechos, sino que dejan 
venir unas y otros y aqu í paz y des-
pués gloria. 
¿Estamos? 
Ahora puede el baile continuar. 
L o d e 1 conomias 
Dijo Heraldo de Antequera que 
cuando se le conteste á la razón por 
la cual no se ha instalado la policía 
de Segundad en el cuartelillo de or-
den público hab la rá de «esas econo-
mías.» 
CONTESTACIÓN 
No se hizo lo que pregunta Heral-
do porque ese cuartelillo lo ocupa el 
licía municipal que ha 
quedado al servicio directo é inme-
diato de la Alcaldía y porque provi-
sionalmente estaba bien . instalada la 
de Seguridad, Ínterin se arreglaba la 
planta baja del Colegio de San Luis 
Gonzaga, cosa que ya se ha hecho pa-
ra que esta policía se desenvuelva con 
completa independencia de la mu-
nicipal. 
Pero aparte todo esto que merece 
elogio y no censura punible ¿está he-
cha ya la economía de cerca de 
18.000 ptas. ó no? 
A no ser que tengamos aquí la del 
otro: «Juan me ha ganado 20.000 rea-
les, pero se ha fastidiado, porque se 
los he pagado en calderilla.» 
Lo de los pensamientos ruines 
— Diga V. , D. Procopio, ¿á V . le 
untan el eje para que escriba? 
— A mi sí. Y por eso he dicho que 
cuando el pedagogo escribe es por-
que le untan el eje. 
—¡Ya! Es que se huele V . á si mis 
mo y luego va y . y cree ó dice que 
ha olido al vecino. 
¿No es oso? 
Enterados y á otra cosa. 
DIPUTACIÓN PROUiHCiAL 
H a sido elegido vicepresidente de 
la connsión permanente de la Dipu-
tación provincial de Málaga, nuestro 
buen amigo y correligionario I ) . José 
Rosado, diputado por Antequera-
Alora. 
Asimismo ha sido elegido para for-
mar pacte de dicha permanente en el 
segundo turno nuestro jefe político 
local y querido amigo Sr. Timonet, 
siendo nombrado además el Sr. Ti-
monet, diputado visitador del Hospi 
tal de Antequera. 
Que sea enhorabuena. 
Copiamos del Diario Malagueño 
L a Defensa: 
Lo ocurrido en Antequera 
61 telegrama oñc íaU—61 suceso 
s e g ú n los liberales* 
«En el gobierno civi l se recibió ayer 
un telegrama del Alcalde de Anteque-
ra dando cuenta al Gobernador de lo 
sucedido. 
H é aquí el texto de lo que dice el 
Alcalde liberal: 
«El diputado provincial señor Timo-
net se encontraba en la tarde de ayer 
con varios amigos en la pastelería de 
la calle de Estepa y un hermano del 
ex-alcalde conservador señor García 
Berdoy, llegó y lo invitó á que saliera 
de aquél lugar para hablar con él. 
Confiadamente accedió el señor T i -
monet, quien siguió al señor García 
Berdoy, entrando ambos en el café 
de Vergara en donde se reúnen per-
sonas de significación conservadora. 
Subieron al piso principal y García 
Berdoy intentó agredir al señor T i -
monet, que se vio rodeado por muchos 
conservadores, sin que se consumara 
la agresión por ser repelida enérgica-
mente por el señor Timonet. 
Del hecho tiene conocimiento el 
Juzgado.» 
Suscrito por el periódico anteque-
rano E L LIBERAL, recibimos ayer un 
telegrama concebido en términos 
análogos al olicial que va copiado. 
Y D. Francisco Timonet uos remi-
te anoche otro telegrama semejante, 
en el que relatándolos mismos hechos 
apela á nuestra caballerosidad para 
que lo hagamos público.» 
E S P A N U E V A 
Comité partido liberal invoca ca-
ballerosidad amor verdad digno pe-
riódico rectificar falsa noticia telegra-
fiada por conservadores número día 
cuatro. 
Ult ima sesión Ayuntamiento alcal-
de dejó presidencia á primer teniente 
conservador y desde escaños acusó á 
conservadores de enormidades admi-
nistrativas. 
Presidente conservador levántó- se-
sión impidiendo la demostración acu-
saciones. 
Público vitoreó alcalde silvó á ma-
yoría conservadora, evitando conflicto 
mesura Alcalde. 
Faltan indigna groseramente verdad 
conservadores sorprendiendo .buena 
fé prensa. Ir 
Por el Comité, Timonet. 
UNA CARTA 
Sr. D. Francisco Timonet Benavi-
des. Distinguido amigo nuestro:Muy 
reconocidos por la designación que 
nos hace confiándonos su representa-
ción en la cuestión personal á q'ue ha 
sido V. provocado esta tarde por el 
oficial de la Armada D. Antonio Gar-
cía Berdoy, hemos de rogarle con to-
do encarecimiento nos relevé de la 
misión que nos confía respectó de 
dicho señor. 
Analizados muy detenidamente los 
hechos motivo de la cuestión plan-
teada no hemos alcanzado ver en ellos 
las circunstancias precisas é impres-
cindibles para que aquella sea nece-
sariamente ventilada en el terreno á 
que V . desea llevarla. Son esos he-
chos de una anormalidad en pugna 
con las prácticas que consagran las 
leyes del honor y ellos no deben en 
modo alguno, y así lo reconocerá á 
poco que medite, afectar poco n i mu-
cho á su dignidad personal. 
Además tenemos entendido que 
dicho Sr. luego de tomar hace algún 
tiempo iniciativas vindicadoras res-
pecto de graves ofensas inferidas por 
un periódico local á persona que le 
afecta muy vivamente, hizo olvido de 
sus propósitos, dejando pasar los dias 
sin indagar el nombre del ofensor con 
gran extrañeza por parte de todos. 
Reiterando nuestro ruego quedan 
de V . afmos. amigos q. b. s. m., An-
tonio Campos^ Juan Luque. 
Antequera 5 Junio 1911. 
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